




















EL ITINERARIO ESPIRITUAL ... 79 

está en conocer su dignidad de imagen de Dios y comprender a la vez 
que el mundo real es el mundo interior.14 

También aquí podemos hacer una última precisión: más exacta- 
mente, el hombre ha sido creado a imagen y semejanza del Logos pe- 
ro, como a causa del pecado hemos perdido la semejanza, nuestro 
Salvador, movido por amor hacia su criatura, se hizo él mismo ima- 
gen del hombre y se le ha acercado; a partir de entonces todm los 
que se vuelven hacia Cristo pueden reconstruir en sí mismos su ima- 
gen.15 Esta afirmación también la hemos encontramos presente en la 
Homilia que nos ocupa, pues se nos ha dicho que si por un lado el 
Verbo de Dios tomó la iniciativa de acercarse al hombre, esclavo del 

14. Este texto origeniano ilustra prefectamente lo dicho: "Si no te conoces, tú, 
buena (o beUa) entre las mujeres, sigue las huellas de tus rebaños, y apacienta tus 
cabritos entre las tiendas de los pastores (Cant 1, 8). De uno de los siete que la fama 
celebra entre los griegos como señeros en sabiduría, se ha transmitido, junto con 
otras, esta admirable sentencia: Conócete a ti  mismo. Sin embargo, Salomón, que ya 
en nuestro prólogo mostramos que había precedido a todos ellos en tiempo, en sabi- 
duría y en conocimiento de las cosas, dice lo mismo hablando al alma como a una mu- 
jer y con cierto tono amenazador: Si  no te conoces a ti  misma, oh bella entre las mu-  
jeres (Cant 1, 8); si no reconoces que las causas de tu belleza están en el hecho de 
haber sido creada a imagen de Dios (ver Gn 1, 27), por lo cual hay en ti tanto esplen- 
dor natural, y si no sabes lo bella que eres desde el principio, por más que ahora aven- 
tajes ya a las demás mueres y entre ellas seas la única en ser llamada bella, con todo, 
si no te conoces a ti misma, quién eres, pues yo no quiero que tu belleza parezca bue- 
na por comparación con las menos bellas, sino que haya en ti correspondencia conti- 
go misma y te pongas al nivel de tu propia dignidad; si no haces todo esto, yo te orde- 
no que salgas y camines sobre las últimas huellas de tus rebaños y que no apacientes 
ya ovejas ni corderos, sino cabritos (ver Mt 25,33), es decir, aquellos que por su de- 
pravación y su lascivia estarán a la izquierda del rey que preside el juicio ..." (Comen- 
tario al Cantar de los Cantares 11, 1, 8; trad. cit., p.148). 

15. Un texto de Orígenes representativo de esta opinión bien puede ser este: 
"¿Cuál es, pues, esta imagen de Dios a cuya semejanza ha sido hecho el hombre? No 
puede ser sino nuestro Salvador. $1 es el primogénito de toda criatura. Dice de sí mis- 
mo: Aquel que me ve, ve al Padre (Jn 14, 9). En efecto, quien ve la imagen de alguien 
ve a aquel que la imagen representa. De ese modo, por el Verbo de Dios, que es la ima- 
gen de Dios, se ve a Dios. 

"[ ...] El hombre se ha tomado semejante al diablo por causa del pecado, Y mira, en 
oposición a su naturaleza, la imagen del diablo. [...] Todos los que vienen a El y se es- 
fuerzan por participar de la imagen son, por sus progresos, renovados diariamente en 
el hombre interior a imagen de aquel que los ha hecho" (Hornilías sobre el Génesis 1, 
13: SCh 7 bis, 1976, pp. 57-65). 
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Todavía no hemos llegado a la Ciudad, aún no se ha alcanzado la per- 
fección; pero en la espera nos apoderamos de las pequeñas localida- 
des. El progreso consiste, en efecto, en pasar de las cosas pequeñas a 
las grandes. Llegamos pues al paso, es decir, a la entrada de una aldea, 
que representa la vida de abstinencia moderada. Es peligroso en efec- 
to, en los comienzos, el exceso de abstinencia (Hom. Núm. 27,9). 

d .  Se comienza a entrever los bienes futuros y a comprobar 
los progresos 

Las dos narraciones bíblicas de la travesía por el desierto acercan 
el dato de que Pi Hajirot estaba situado frente a Baal Sefón y Migdol 
(ver Núm 33, 7; Éx 4,2). El significado de ambos nombres da paso a 
una nueva etapa, en la que es capital un nuevo elemento: el tema de 
la "atalaya".2W ir subiendo de lo pequeño a lo grande (Baal Sefón se 
traduce por subida al observatorio o a la torre), la esperanza comien- 
za a contrarrestar los esfuerzos del camino, pues "se comienza, en 
efecto, a observar, a percibir la esperanza venidera y a medir la altu- 
ra de los progresos; y se hace uno poco a poco más grande, siendo 
más alimentado por la esperanza que fatigado por los esfuerzos" 
(Hom. Núm. 27, 9). Esta esperanza se alimenta de la magnificencia 
(que es el significado de Migdol) de las cosas futuras que el alma co- 
mienza a entrever, sin por ello olvidar que todavía está en camino y 
aún no ha llegado a la perfección (Hom. Núrn. 27,9). 

e. Las pruebas espirituales del alma 

En esta nueva etapa se dan cita dos realidades aparentemente 
contradictorias: el saborear el gusto "amargo" de la vida espiritual 
por un lado, y el comienzo de las consolaciones espirituales por otro. 

Orígenes parte de una constatación: la vida espiritual le resulta 
amarga al hombre carnal, que todavía añora los alimentos de Egipto. 

26. Este tema de la specula o ascensio speculae que aquí trata Orígenes, también 
está presente en Plotino y tendrá su importancia en la obra de Gregorio de Nisa, para 
quien las cosas terrestres retroceden paulatinamente, en la medida en que los bienes 
divinos se  tornan más cercanos. 
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El comentar el paso por medio del Mar Rojo y el campamento en las 
Aguas Amargas, le da ocasión para la afirmación de que el tiempo del 
progreso es simultáneamente el tiempo de los peligros, pero si segui- 
mos al Señor será factible pasar adelante con pie enjuto: 

¡Qué prueba tan dura la de pasar a través del mar, la de ver amonto- 
narse las olas, la de oír la voz ingente de las olas en furia! Pues si si- 
gues a Moisés, es decir, la Ley de Dios, las aguas formarán para ti u n  
muro a derecha y a izquierda y hallarás un camino seco en  medio 
del m a r  (I?x 14,22) (Hom. Núm. 27, 10). 

Después de hacer una nueva presentación escatológica, al decir 
que "en el viaje celestial del alma del que ya hemos hablado, puede 
ocurrir que también haya aguas, puede ocurrir que se encuentren 
oIas; pues una parte de las aguas está encima del cielo (Gn 1, 7), y la 
otra está bajo el cielo" (Hom. Núm. 27, lo), Orígenes recuerda que 
en nuestro caso, que por ahora sólo tenemos que soportar las olas 
que están bajo el cielo, la perseverancia en la fe en Jesucristo, que da 
plenitud a la Ley y a los Profetas, es lo que nos puede salvar de mo- 
rir ahogados, como les sucedió a los egipcios: 

En cuanto a nosotros, en el momento de pasar el mar, incluso si nos 
vemos perseguidos por el Faraón y los Egipcios (ver Éx 14, 23), no 
temblemos, no tengamos temor ni espanto. Creamos solamente en 
u n  solo y verdadero Dios y en  su  enviado Jesucristo ( Jn  17,3). Si el 
pueblo, tal como se dice, creyó en Dios y en su servidor Moisés, no- 
sotros creemos también de la misma manera en Moisés, es decir, en 
la Ley de Dios y en los Profetas. Sé firme y pronto verás a los Egip- 
cios yaciendo en  la oriUa del mar  (Éx 14,30). Y cuando los veas ya- 
ciendo, canta cantares al Señor, alaba al que ha a m j a d o  en el m a r  
caballo y carro (Éx 15, 1) (Hom. Núm. 27, 10). 

No deja de ser sugestiva la idea contenida en la última afirmación: 
solamente el que creyendo triunfa en la prueba puede entonar cánti- 
cos al Señor.27 

27. En Homilias sobre el Éxodo VI, 1 encontramos un nuevo significado al hecho 
de acompañar los cánticos con panderos en las manos: 
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¿Por qué el alma no iba a crecer hasta el punto de que, insensible a 
los dolores de la carne, tenga visiones consumadas, comprenda el 
perfecto significado de las cosas, conozca con más plenitud y profun- 
didad las razones de la Encarnación del Verbo de Dios y las formas 
que reviste la economía de este misterío? (Hom. Núm. 27, 12). 

h. Se alcanza la gnosis o conocimiento de las realidades 
divinas 

Esta gnosis "consiste en el conocimiento de Dios y abarca la cien- 
cia de las cosas divinas y humanas y sus causas" (OR~GENES, Comen- 
tario al Evangelio de Mateo XII, 5; texto citado por J. DANIÉLOU en ob. 
cit., p. 369). Gracias a ella, el alma comprende lo relacionado con las 
criaturas espirituales y sus diversas moradas, los orígenes y los fines 
del destino del hombre. Lo propio de la gnosis, según el alejandrino, 
es constituir un conocimiento transformador que introduce en las 
realidades de las cuales es conocimiento. Queremos destacar que no 
deja de ser reveladora la unión entre conocimiento y vida que se da 
en su pensamiento. 

Por medio de la gnosis el alma se aparta de las cosas terrenas y 
caducas y se introduce en el mundo inteligible. Un primer signo de 
que se ha llegado a ella es la facultad para distinguir entre lo que es 
eterno y lo que es pasajero, facultad que está simbolizada en el cam- 
pamento en Rimmón Peres (corte elevado), "que es el lugar donde se 
hace una separación y una distinción entre las cosas nobles y celes- 
tiales y las cosas bajas y terrenas". Orígenes aclara esto diciendo que 

a medida que la inteligencia del alma va creciendo, va siendo dotada 
del conocimiento de las realidades de las cosas de arriba y del juicio 
para que sepa dividir lo eterno de lo temporal y separar lo transitorio 
de lo que dura para siempre (Hom. Núm. 27,12). 

El alma que llega a la gnosis es "blanqueada" o lavada en la próxi- 
ma estación, Libná, nombre que se traduce por blancura. No solamen- 
te nosotros utilizamos actualmente esta expresión en sentido peyora- 
tivo para designar operaciones comerciales y de otro tipo de dudosa 
honestidad, sino que ya Orígenes captó que, incluso desde los textos 
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se llegue al Bien en el cual se debe permanecer siempre" (Hom. 
Núm. 27, 12). Esto significa hacer parada en Abroná, que quiere de- 
cir paso. Acá debemos notar la reaparición del tema de la búsqueda 
de Dios, el único Bien que es nuestra meta y nos sacia. 

Necesariamente el alma que ha ido creciendo puede parar en Es- 
yón Guéber, que se traduce por consejos de hombre. Al recorrer 
provechosamente el camino espiritual, el alma deja de ser niño pa- 
ra los pensamientos y comienza a pensar como hombre maduro, 
con lo que podrá en adelante dar consejos de gran valor que se ase- 
mejan al agua profunda (ver Prov 20,5; Hom. Núm. 27,12). Una vez 
más se pone de manifiesto la dimensión social o eclesial del creci- 
miento en el espíritu. 

Fiel a su pensamiento sobre el progreso espiritual continuo, para 
Orígenes el hombre crecido que ya goza de consejos juiciosos, nece- 
sita ser nuevamente sazonado por medio de las tentaciones (repre- 
sentadas por la vuelta a Sin), pues "no es bueno hacer este viaje en 
otras condiciones" (Hom. Núm. 27, 12). Para ilustrar esta constante 
de su pensamiento acude al ejemplo del orfebre quien, para lograr 
una vasija útil y de bellas formas, la acerca al fuego con frecuencia, 
la trabaja con el martillo y la lima a menudo. 

A estas tentaciones sucede una santa fertilidad, simbolizada por 
el campamento en Phramcadés. Lo interesante aquí es que el alma ve 
de dónde viene y hacia dónde va, es decir, es consciente de las alter- 
nancias del camino y, en cierto sentido, preside su propio itinerario 
(Hom. Núm. 27,12). 

Sigue a esta estación una parada en el monte Hor, que quiere de- 
cir montañés, lo que nos pone frente a otro tema importante en la 
mística origeniana: el tema de las subidas espirituale~.~~ Aquí el alma 

34. Conviene tener en cuenta que, para Ongenes, toda subida que relata la Escri- 
tura es un símbolo del progreso espiritual del alma (de la misma manera como toda 
bajada representa -espiritualmente hablando- un volver hacia atrás). Aunque en esta 
Homilía es donde el alejandnno aprovecha al máximo esta idea, será la subida de Je- 
sús al Tabor con sus tres discípulos predilectos la que constituya el símbolo, en la luz, 
del más alto conocimiento de Dios en estavida, de la contemplación. Por esto será ne- 
cesario subir esta montaña para contemplar allí la divinidad de Jesús, el Logos de 
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se acerca a la montaña de Dios para habitar siempre con él y volver- 
se "maciza", es decir, espiritual (Hom. Núm. 27, 12). 

La próxima parada en Salmoná (sombra de la porción) introduce 
un elemento nuevo. Aquí el alma es protegida de todos los calores de 
las tentaciones q u e  hasta el final no dejarán de cercarla- por la co- 
bertura de la sombra de Cristo y del Espíritu Santo (Hom. Núm. 27, 
12). Es iluminador reparar en los dos textos bíblicos que emplea el 
maestro alejandrino para apoyar su pensamiento: por un lado el de 
Lam 4, 20: El aliento de nuestra boca, Cristo el Señor, a quien diji- 
mos: viviremos a su  sombra entre las naciones;35 y por otro el de Lc 
1,35 que el ángel dijo a Man'a: El Espíritu del Señor te cubrirá con 
SU 

Dios, a través de su humanidad transfigurada. También esto es expresión de la omni- 
presente ley del progreso espiritual en el pensamiento origeniano, además de la reali- 
dad de que para él la transfiguración es como una manifestación en plenitud del mis- 
terio de la encarnación del Verbo: 

"Se hizo, pues, carne y, hecho carne, puso su tienda entre nosotros (Jn 1, 14), y no 
estuvo fuera de nosotros. Si embargo, puesta su tienda y estando entre nosotros, no 
conservó su primera forma; pero, levantándonos al espiritual monte elevado, nos mostró 
su forma gloriosa y la brillantez de sus vestiduras. Y no sólo de sí mismo, sino también 
de la ley espiritual, que es Moisés, aparecido glorioso junto con Jesús; y nos mostró tam- 
bién toda profecía, que no murió después de su encarnación, sino que fue levantada al 
cielo, de lo que fue símbolo Elías (ver Mt 17, 1-3). Ahora bien, el que esto contemplara 
pudo decir: Vimos su gloria, una gloria como de Unigénito del Padre, lleno de &a y 
de verdad (Jn 1, 14)" (OR~GENES, Contm Celso Vi, 68; trad. cit., pp. 448449). 

35. Este texto de Jeremías es particularmente apreciado por OR~GENES. Ver, por 
ejemplo: Comentario al Cantar de los Cantares 111; Homilías sobre Josúe ViII, 4; Da- 
tado sobre los principios IV, 3, 13. 

36. Este tema de la "sombra" lo desarrolla OR~GENES con más detenimiento en el 
Comentario al Cantar de los Cantares El (cuando comenta el versículo 2, 3: [...] a su 
sombra deseé estar y me  senté...): 

"La esposa, pues, desea sentarse a la sombra de este manzano, esto es, la Iglesia, 
como dijimos, bajo la protección del Hijo de Dios, o bien el alma que rehuye todas las 
demás doctrinas y se abraza exclusivamente al único Verbo de Dios, cuyo dulce fruto 
conserva en la boca, a saber, meditando sin cesar la ley de Dios y rumiándola siempre 
como animal puro [los judíos colocaban a los rumiantes que para Ongenes represen- 
tan al que estudia y medita continuamente la ley de Dios- entre los animales puros]. 
Sin embargo, por lo que se refiere a esta sombra bajo la cual la Iglesia dice que deseó 
sentarse, no creo fuera de lugar el citar aquí lo que hemos podido encontrar en las sa- 
gradas Escrituras, con el fin de conocer de manera más digna y más excelente qué 
sombra es esa del manzano. Dice Jeremías en sus Lamentaciones: El espíritu de 
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El alma que ha progresado hasta aquí, no solamente está adorna- 
da por la discreción o discernimiento de espíritus, sino que ahora re- 
cibe el don de la discreción en la revelación a otros de los misterios. 
Esto significa la parada en Punón, que se puede traducir por sobrie- 
dad de la boca, pues: 

Quien haya podido contemplar el misterio de Cristo y del Espíritu 
Santo, y quien haya visto u oído lo que no está permitido a los hom- 
bres decir (2 Cor 12, 4), deberá tener la sobriedad de boca y saber a 
quién, cuándo y cómo hay que hablar de los misterios divinos (Hom. 
Núm. 27, 12). 

Esta discreción en el hablar nos recuerda la distinción origeniana 
de los fieles en simples y perfectos: se impone la prudencia porque 
no todos están preparados lo que no equivale a &miar que no estén 
llamados- para entender la revelación de las cosas divinas. 

Ya casi al final de esta larga Homilia, es elocuente encontrar un 
gesto de humildad personal del autor y una muestra de su profundo 
respeto a la Sagrada Escritura en la acampada en Obot. Orígenes, al 
reconocer que no ha encontrado ninguna interpretación de este 
nombre, se cuida bien de inventarlo, pero a la vez no duda de que, co- 
mo la Escritura está inspirada en toda su extensión, también en esta 
etapa existe continuidad de progreso espiritual (Hom. Núm. 27, 12). 

La próxima estación en Gai, que se traduce por abismo, nos pre- 
senta un detalle b%lico un poco curioso. Según Orígenes, por medio 

nuestro rostro, Cristo el Señor, fue apresado a nuestras corrupciones: a él había- 
mos dicho: A tu sombra viviremos entre los gentiles (Lam 4,20). ¿Estás viendo, pues, 
cómo el profeta, movido por el Espíritu Santo, dice que la sombra de Cristo presta vi- 
da a los gentiles? ¿Y cómo su sombra no va a darnos vida a nosotros, cuando en la con- 
cepción de su cuerpo se duo a María: El Espíritu Santo vendrá sobre ti  y la fuerza 
del Altísimo te cubrirá con su sombra (Lc 1,35)? Por lo tanto, si en la concepción de 
su cuerpo actuó la sombra del Altísimo, es la razón que la sombra de Cristo dé vida a 
los gentiles (ver Lam 4, 20), y razón tiene su esposa, la Iglesia, para desear sentarse 
bajo la sombra del manzano, con la indudable finalidad de participar de la vida que 
hay a su sombra. En cambio, la sombra de los restantes árboles del bosque es tal que 
quien se sienta bajo ella parece estar sentado en región y sombra de muerte (ver Mt 4, 
16)" (trad. cit., pp. 202-203). 
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